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R A X V O B I S 

Semanario Católico ^°reSc" 

AÑO XII 
N o I e devuelven --

los originales H"ilnfc¡óri y Acimiiijsinición: Plaza de los Tres Reyes, niiniero 2 I Número suelto 
cinco céntimos N.° 598 

EH nnfciiral y lógico nii (sslos (Has do-
iiominados do Cmnaval, lecoiilnr a loH 
íirisLíanos lectoiesi do L A CAKIDAD la 
^igiiificacióii, la naturaleza « índole de 
osa fiesta. 

No liay que decii' ci.uo es nn sediitien-
1o pagano, funesta y necia Ituroiutia do 
aquelloH vurgonzbsos tit'itipos en (jno 
bajo ose disfraz se remlía culto al ie-
nionio, oculto en aqiml siiiniiinero de 
dioHes, ídoloH y ritos. Pero nd qneromos 
Iiablar j)or imeHtra cuenta, y ni aun si­
quiera acerca del Carnaval desile el 
]>Uiito de vista toolñgico y hasta filosíS-
fioo, que nos Ilevaiía uitiy Ipjos. Doj ' -
MioM !n ])Mlabra a otros escritoiefi, ora 
del campo de enfrente ora d I nuestro. 

Para El Socialinta del día 14 de Fe­
brero de 1915, «GK el Carnaval una 
fiesta corrosiva e indigna; gormen do 
vicio y de njontira. Sigue el diario so­
cialista poDÍen(lo én la picota a los 

al pollo chillo, al vividor del hampa 
grosero y sin hoiio)', a la mujer liviana 
y otros personajes de este jaez, y pro-
signe»: «No tienen el valor deasoiriarse 
al abismo de sus almas y buscan la 
alegría en esta fiesta ele locos o insen­
satos, fiesta lil)ertina, no susceptible de 
ennoblecimiento ni de estética. Siem­
pre fué la corruptora de las costumbres 
y la dogoneradora de |os pueblos... 
Los excesos t-xtremadamente repug­
nantes que entre las bacanales, silenos 
y sátiros se ejecutaban entie los paga 
nos subsisten en el fondo y nos interesa 
desaparezcan de raíz... Es un insulto a 
la civilización... y degenera y atrofia a 
los pueblos.» 

¿No le parece al curioso lector estar 
escuchando en estos enérgicos repro­
ches, a un Santo Padro de aquellos que 
también encontraron en el Evangelio y 
•r'ii el fondo de sus almas lleiins de amor 
(lo Dios, aiiiiteinas contra las locuras 
a que muchos cristianos de nombre so 
entregan en tales días? Ahora oigamos 
a los nuestros. 

El Carnaval, decía La Semana Cató­
lica del 17 de Foh rero do 1911, es la 
fiesta del mundo, que os la ojiosición de 
Cristo on la tierra...; es la fiesta su­
prema, la mayor fiesta de ose mundo, 
porque es no sólo la ostentación do la 
riqueza en el lujo, en las satisfacciones 
'lo los apetitos todos dol hombro uni-
"IHI, desordenadamente, la gula, la lu-
J"i'ia, si no que también os la mofa do 
t<'do lo santo, de todo lo sagrado, de 
todas las virtudes cristianas, que son 
'̂ "H opuestas y contradictorias.» 

Y el Dr. Sania, cuya muerto están 
todavía llorando los buenos católicos, 
¿'lué nos dice en uno de los trece tomón 
"e Siu.s- obras coleccionadas? 

«El Carnaval, escribe, ha sido traído 

al ihuii.li) por el onoinig;) do Dios y do 
las ninins pata hncerb» guerra a éf y 
córioniperlas a ollas, y oaiiiíiir su eter­
na desventura, iv diononio so ha reser­
vado y consorVinlo, on inodio (le las so­
ciedades (uistiimas, est" ignominioso re-
cuerdo dol paganismo. 

Ks como Nu tomplo. Aqui los engaña 
y soduco Con íalsos halagos. Aquí rei­
na el maldito sobie una porción innu­
merable de corazones ([Uo ha robado li 
Dios y protondo coii piistar para el in­
fierno.» 

Sazón sería esta oportuna citar a vis­
ta de pájaro las iiinumorableH t.ruzas 
que el maligno enplritu pone en jue­
go en estos nefastos'días do pe(!ad() y 
ilisipación y poner en ovidencia los en­
gaños y señuelos y Im iiivitiusionor» des-
lumbr«doi'rts HI ama lor del mundo o 
inadveitido cristiano. 

«Venid, les dioo, alegraos y gozad de 
los bienes que se os ofrecen, dojad 
por ilo|uiera (jue paséis la huella de 
vuestrea placeres.» Y lo que en reali-

ción eterna, si no se arrepiento de ve­
ras el que cayó on talos redes ini(!uas, 
conquistar la atnistad ilel gran burla­
dor de las almas y apartarse de la ban­
dera del linipo Roy y Soberano de al­
mas y puoblos, Cristo Jesús, Bien, F e ­
licidad, y Luz do todo sor raoioiuil. 

No hay Carnaval para nosotros, ex­
clama un periodista católico. lOsta de­
be ser la lesolución de todos los cris­
tianos, muy singularmente de los pa­
dres de familia quo han de rosponder 
de olios y de los que Dios puso a su 
cuidailo. 

Y por lo que respecta a l;)S cristia­
nos fervorosos, dobon desagraviar a la 
Justicia Divina do las ofensas inferidas 
on el Carnaval de parto do los munda­
nos. El mencionado doctor Sarda seña­
la la regla do conducta en estos tér­
minos: 

«Empezad, dice, por imponeros al­
guna privación on expiaoióa do loa go­
ces ilícitos de los po(!adores; suprimid 
algo de.vuestro adorno, guardad algán 
mayor siloiuáo; quitaos algo dol regalo 
:1o la inosa; absteneos fie una distrac­
ción, doblail vuestros rozos, tomad por 
vuestra cuenta la asistoncia más espe­
cial do alguim familia necesitada, orad 
sobro todo con fervor por las infelices 
almas quo Satanás arrastra consigo... 
acudid al templo donde se halla ex­
puesto el Santísimo Sacramento... y 

MEDITEMOS 
Esa ceniza que hoy sella 

Ui frfiite, vano mortal, 
con moda v'>z te amonesta 
lo qnc. inny |) ionlo serás: 
NADA MÁS Q U E P O D R - D U M B R E 
Y VIL POLVO, Y NADA MÁS. 

Hoy te miro, Jnlia hermosa, 
tan bella al pie del altar 
y «íafiann fldi: marchita 
que deshoja el vendaval, 
Y esos ojos que expres ivos 
cautivan con su mirar, 
velados ya por la muer te 
mañana se Cerrarán. 
Esa tu linda cabeza ' 
q u e hoy «Iza» con vanidad, 
cual cáliz de mustia flor 
iner te se doblará. 
Y esos labios que sonríen 
con dulzura angelical; 
ese talle tan esbel to i 
que .(irosa os tentando vas; 
esas gracias *educloras 
de tu mágica beldad, 
en aquel terr ible dfa 
¡pobre nij5al¿q(»é serán? ' 
NADA MÁS QU.":. PODREDUMBRE I 

. ^ - V VÍL POLV«T Y NA©A MÁS. 

•• ."T<»dt»-*"Erne«tO'l«'»*m'r(e"^'-- •• •"•••" •"• 
eti su niás flbi^da tftíith: • ; ,? 
posición 'Salud, fortuna, 
lodo le brinda a gozar. 
Disipa en su sed de goces 
sus fuerzas y su caudal , 
y sacrifica al placer 
honor , conciencia, amistad. 
Mas la muer t e le so rprende 
en la torpe bacanal, 
y corno her ido del rayo 
Vedlé alli Cfidáver ya. 

¡HoiTibte desgracia, Ernes to ! - • 
pasaste ¡cambio fatal! • , 
de los brazos del dele i te 
a espantosa" e te r i ' idad . 
Hoy contenplo ya cadáv'ír 
al joven ayer galán, v 
qMC de una est ragada vida 
esa es la sue r t e finfij, ;- , , , , 
Mas la sue r t e de tu alma 
¡ay Ernes to ! ;cuál será? 
Ciego afjoraste la copa ' 
djít pasat iem| in senkíial; 
en el vil goce buscando 
mentijda felicitjad, , 
y sólo la muer te hallaste 
en esa copa falaz. " 
Todo lo h»s sacrificado ' . 
a ese cue rno que será i 
NADA M A S Q U E PODREDUMBSE 

. Y VIL POLVO, Y NADA M ^ S . 

No te eÁorgullezca, Fabio , ' 
el r e spe to (íniversal 
q u e ¡Btiponcs a todo uu pueblo ; 
rendido a tu voluntad. , 
No te envanezca tu nombre , 
tu poder y autor idad, ' ' • 
a i la lisonja t e ofiísqne, • 
ni ¿se tu" lujo or ienta l , " 
que pasa la humana glpria 
como la sombra fugaZj 
y un vaivén de la fortuna, 
en el polvo te hundirá . ' ' 
Muy p r o n t o también Ja m u e r t e . • 
el gcjlpc secundará , , -^ . 
y en el fondo del sepulcro 
dime, Fabio, ¿qué eres ya? 
¿Qué eres allí con tu gloria, ' ^ 
iii p o d e r y autor idad? • 
N ADA MÁS Q U E POBREDÜMBRE . 
Y VIL POLVO, Y NADA MÁS i • 

. . , , V. A. • 

Mosaico Local 
Desde el último miércoles nos halla­

mos en pleno mes de marzo; mes en que 
Eolo hace de las suyas, lo cual no quie­
re deéir que no muestre sus furia» en 
otros meses del año, porque acabamos 
de pasar un febrttio en que hemos esta­
do a punto de volar, como voló el ros 
de un soldado, sin que se hubiese po­
dido (lar con su paradero. 

Febrero ha sido fatal para el campo. 
Los almendros perdieron con tanto y 
tanto desencadenado vendaval parte de 
la ñor que mafiana hubiera sido co-
iliciado fruto. 

En el mar se han dosarrollado, du-
r lite el curso lol mes referido, osconas 
dramáticas que terminaron — algii l ias­
en trajodias luctuosas. 

Con los enfermos, como de costum-
tiabajad para quo no sea menos hon"- l,,.,,, se mostró hostil el benjamín délos 
1 ado el verdadero Dios entro los suyos 
do lo (]ue lo es Satanás por sus infeli­
ces seguidores» 

Si ha de concluir la flosta del mun­
do y do Satanás-, no ha de sobrovcii, 
ese milagro de las libertades muJ.MIIÍI^, 
qne hacen su agosto a mundo y dcMUO-
iiio, sino de ios c i i s t i anos uman tes de 
su Dios y lie su Cr i s to . 

X. 

m e s e s . 
N o o b s t a n t e t o d o l o o x p u e s l . o , h a y q u e 

rocoru)cor ( jue , p o r O X C O J K ' Í Ó D , h a | ) r o -

liiido u n a c(Ui iur : i ol m o s d e q t io n o s 
o c u p a u l o s , (lUf binii l u c i c c e h a c e r p t i -
I d i ca : la do no a l h c r i ^ a r d u r u n t o s u s 
d í ü s , a los t r o s (p i e ( '(JUSI it iiyiMi el c a r ­
n a v a l , l i o s t a s (|U0 «II e l a l io |>ri>:oi)lo 
l ian lie o t 'o i ; luars« en l u a r z o , p r i n c i -
p i a n d o m a n a i i a po r (^ ie i to . 

Ya que no otra cysa, por;si «ste pe­
riódico fuese a manos (iistint^p de, las 
dtí sus lecUiros habituales—a los que 
huelga toda recomendación—«os per­
mitidlos recomendarles mesurjft en loa 
festivales livianos que deeile mañana 
domingo han de sucederse. 

La honestidad suele oneerrarso en 
un paréntesis, abiorto el domingo y ce­
rrado el martes de Carnaval, y en ese 
período, |)or desgracia, está expuesta 
incluso a desaparecer para siempre. 

Esto, ¡irecisamente, hay que evitar. 
Las caretas, los disfraces dan una li­

bertad temible, y do ella hay que huir, 
porque si no procedemos do tal suerte 
liobros do nosotros. 

El mundo os engañoso; los ])IacereK 
agradables; los antifaces, fáciles de Jia-
cernos ))eriler el rubor; y sin esta tra­
lla quo sujeta en muchas ocasiones, y 
con la alegría propia do la locura que 
traen consigo los carnavales, es suscep­
tible todo... todo lo que no sea virtud 
y buenas costumbres. 

No echemos en el olvido esta máxi­
ma, y cuanto mayor sea ol bullicio y la 
algazara do los festivales que se aveci­
nan, recordémosla. 

Bueno es es]iarcii', solazar nuestro 
<>spiritu, 8Í así lo deseamos, pero siu sa-


